EL REINO DE DIOS

      El concepto de Reino de Dios (o en griego βασιλεία τοῦ θεοῦ basileia tou theou) es un concepto importante en el judaísmo, en el cristianismo y en el islam. Se refiere al reinado o soberanía de Dios sobre todas las cosas, y es opuesto al reinado de los poderes terrenales. El Reino de Dios es mencionado frecuentemente en el Tanaj, la Escritura Santa. Está unido al entendimiento judío de que Dios habría de intervenir directamente para restaurar la nacionalidad de Israel y luego regir sobre ella.
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     El Reino de Dios fue expresamente prometido al Rey David, haciendo pacto entre él y Dios, prometiéndole que reinaría siempre alguien en el trono de su "casa" (la de David.)

     Esto fue luego interpretado en el sentido de que de la descendencia de David saldría el Mesías de Israel, que se sentaría en el trono de David y gobernaría por la eternidad. Por lo tanto era de esperarse que los Judíos esperaran  y sigan esperando la intervención divina, tanto en lo político como en lo espiritual

   El texto evangélico de Mateo es el que más usa el concepto de reino de Dios (basileia tu Zeu)  y de reino de los cielo (Basileia ton uranon) aplicado el concepto de “basileia” o “ basileus” a esa superioridad espiritual y divina por la que Dios es dominador del mundo y de la historia y ofrece al hombre, ser libre e inteligente, participar en la grandeza de su divinidad unidad a su humanidad por el asombroso misterio de la encarnación

	 162 veces se habla en el Nuevo Testamento de basileia

      60 con el término sólo, 33 con basileia ton uranon y 69  basileia tu zeu

 106  Se habla de “basileus”, aludiendo a Dios o a Jesús como “rey”
   21 se emplea el término reinar (basileuo)

   El que más lo usa es Mateo: 62 veces. Lucas 42, Marcos 21 y Juan 17

 En los Hechos aparece 8 veces y 19 en las 14 Epístolas paulinas

 En las 7 católicas sólo viene 2 y en el Apocalipsis se empela 8 veces


  Es importante entender los textos evangélicos a luz de estos conceptos y descubrir a través de sus diversos modos de uso la supremacía amorosa de Dios sobre los hombres y la eficacia de la Providencia divina  que gobierna el mundo y reina sobre las criaturas inteligente que El ha puesto sobre la tierra

La idea del reino de Dios se vuelve central en Mateo (caps 12 y 13) pues juega con el concepto de reino terreno y de reino de celeste y se despliega su magnifico pensamiento en todas las parábolas que empiezan siempre por el “El reino de los cielos se parece a un padre de familia… se parfece un sembrador… se parece una semilla…

    Qué es el Reino de Dios

http://www.buscadoresdelreino.com/ReinodeDios.htm

      En la oración del Padrenuestro decimos "venga tu reino" (Mt 6, 10). pero, ¿de qué estamos hablando?  El Reino de Dios (o "Reinado", porque la palabra griega "basileia" se refiere al poder ejercido por el soberano en su territorio, no al territorio físico) es el tema central de la predicación de Jesús. 

     El papa Benedicto XIV, en su última encíclica Spe Salvi, nos habla así del Reino de Dios:

       “Nosotros necesitamos tener esperanzas –más grandes o más pequeñas–, que día a día nos mantengan en camino. Pero sin la gran esperanza, que ha de superar todo lo demás, aquellas no bastan. Esta gran esperanza sólo puede ser Dios, que abraza el universo y que nos puede proponer y dar lo que nosotros por sí solos no podemos alcanzar. De hecho, el ser agraciado por un don forma parte de la esperanza. 
     Dios es el fundamento de la esperanza; pero no cualquier dios, sino el Dios que tiene un rostro humano y que nos ha amado hasta el extremo, a cada uno en particular y a la humanidad en su conjunto. Su reino no es un más allá imaginario, situado en un futuro que nunca llega; su reino está presente allí donde Él es amado y donde su amor nos alcanza. 
     Sólo su amor nos da la posibilidad de perseverar día a día con toda sobriedad, sin perder el impulso de la esperanza, en un mundo que por su naturaleza es imperfecto. Y, al mismo tiempo, su amor es para nosotros la garantía de que existe aquello que sólo llegamos a intuir vagamente y que, sin embargo, esperamos en lo más íntimo de nuestro ser: la vida que es « realmente » vida. (...)" 

     Jesús señala la realización del Reino con su llegada y sus milagros (Mt 12, 28). En el Nuevo Testamento el término en griego "basileia" se usa para Reino de Dios (como Mt 4, 23), de los cielos (Mt 19, 12), de Jesús (Mt 13, 41), de los elegidos (St 2, 5), etc... San Pablo define el Reino de Dios de la siguiente manera: "Pensad que el Reino de Dios no es cuestión de comida o bebida, sino de justicia, de paz y alegría en el Espíritu Santo." (Rm 14, 17)

    ¿Qué dice Jesús por su parte? Jesús explica el Reino mediante parábolas y dichos. En el evangelio de San Mateo, inaugura su ministerio una vez es encarcelado Juan el Bautista diciendo: "Desde entonces Jesús empezó a proclamar este mensaje: “Conviértanse, porque el Reino de los Cielos está ahora cerca.” (Mt. 4, 12)
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    Más adelante, en las bienaventuranzas (5, 3-12) pronunciadas durante el larguísimo sermón de la montaña (que va de Mt 5, 1 a Mt 7, 29), Jesús indica que el Reino de los Cielos, término que sabemos es equivalente a Reino de Dios en Mateo (aunque también usa el término "Reino de Dios", como en Mt 6, 33), es de los que tienen "el espíritu del pobre" (Mt 5, 3)
   Ellos son los que "son perseguidos por causa del bien (de la justicia)" (Mt 5, 10). Lucas, en su versión de las bienaventuranzas (Lc 6, 17ss) habla del "Reino de Dios". Son los que saben perdonar setenta veces. Son los que confian en el Padre del cielo
    Según Jesús, lo más importante de todas las cosas es buscar el Reino de Dios (Mt 6, 33; este texto es el origen del nombre de este website, "Buscadores del Reino"), y advierte que lo más difícil es la disposición del corazón para entender los "secretos" del Reino. Para explicar qué es el reino de Dios, Jesús usa parábolas como la de la semilla de mostaza, la cual realmente es algo complicada de entender: "Jesús les propuso otra parábola: “Aquí tienen una figura del Reino de los Cielos: el grano de mostaza que un hombre tomó y sembró en su campo. Es la más pequeña de las semillas, pero cuando crece, se hace más grande que las plantas de huerto. Es como un árbol, de modo que las aves vienen a posarse en sus ramas.” (Mt 13, 31-32; textos paralelos en los otros sinópticos: Mc 4, 30-32 y Lc 13, 18-19)

   Es curioso que la imagen de la semilla de mostaza sea utilizada también como "parámetro" de la fe necesaria para hacer milagros (Mt 17, 20; sin duda es una expresión del poder del Reino de Dios). Ahora bien, en Mt 13, 31-32 está hablando de algo que se siembra en huerto propio, y que produce como resultado una planta cuyas ramas, según el griego, sirven para anidar o de cobijo permanente a "las aves del cielo", o sea aves silvestres (como en Mt 6, 26 o Hch 11, 6). La mostaza es una planta grande comparada con las demás del campo de cultivo (como dos metros de alto), pero no estropea el huerto donde se halla. No es una planta que se mencione en el Antiguo Testamento. 
   El verbo en griego utilizado se traduce por "posarse" (kataskenoo) e implica la idea de asentarse en un lugar protegido colocando una tienda, conforme figuras que provienen del Antiguo Testamento (Ez 17, 23 y 31, 6, o Da 4, 21), lo que supone que es una imagen de una paz universal. La mostaza no es un árbol, sino una planta por eso la indicación de que es "como un árbol", ayuda a visualizar lo que se logra con el Reino de Dios. 
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   Hay que advertir, en todo caso, que la mención de vegetales en la Biblia debe analizarse a la luz del contexto en que se encuentran, y no como artículos científicos, puesto que los conocimientos sobre los mismos son los de cada época, anteriores en muchos siglos al nacimiento de la botánica; por ejemplo el hisopo de que habla la Biblia, entre otros lugares en Lv 14, 49-52, no es la planta que modernamente llamamos con ese nombre, y de hecho alguna discusión existe respecto a la planta de la cual está hablando Jesús en la parábola que venimos comentando. 
      Esto significa que no vale la pena meditar sobre las características de la mostaza según lo que sabemos de ella actualmente, sino sobre la imagen en general.

    Pero vamos a la siembra, puesto que aquí se siembra algo. El verbo usado para sembrar (speiro) tiene un uso similar al español actual. Lo mismo que en el griego bíblico, también decimos "sembrar la paz", por ejemplo (es el caso de St 3, 18). El término se utiliza 52 veces en el Nuevo Testamento, siempre como verbo; 17 de ellas en San Mateo, 12 en San Marcos (como en 4, 3), 6 en Lucas (como en 12, 24), 2 en Juan (como en 4, 36), 8 en 1 Corintios (como en 9, 11), 3 en 2 Corintios (como en 9, 6), 3 en Gálatas (como en 6, 7) y 1 en Santiago (ya citado). 
    En unas palabras de San Pablo se dice: "Si nosotros hemos sembrado en ustedes riquezas espirituales, ¿será mucho que cosechemos entre ustedes algunas cosas de este mundo?" (1 Co 9, 11) Y dice en Gálatas 6, 7-8, en donde se encuentran los dos usos de "speiro" presentes en ese libro: "No os engañéis, nadie se burla de Dios: al final cada uno cosechará lo que ha sembrado. El que siembra en la carne, y en la propia, cosechará de la carne corrupción y muerte. El que siembra en el espíritu, cosechará del espíritu la vida eterna. "
Es evidente entonces que lo que se siembra es absolutamente crucial. Volviendo al evangelio de San Mateo, se nota rápidamente que la imagen de sembrar presente en la parábola de la semilla de mostaza, es reiteradamente utilizada en el discurso en parábolas sobre el Reino de los Cielos del cual aquella hace parte, que toma el capítulo 13 desde el versículo 1 hasta el 52, comenzando con una de las parábolas más célebres: la del sembrador, en la cual se utiliza exactamente el mismo término "speiro". 
Arranca de la siguiente manera: "Jesús les habló de muchas cosas, usando comparaciones o parábolas. Les decía: “El sembrador salió a sembrar." (Mt 13, 3; aquí "speiro" se emplea dos veces, como es fácil ver en la traducción. "Sembrador" en este versículo es verbo, no sustantivo)

    Sabiendo que el mismo término se emplea catorce veces en ese discurso parabólico, el cual es iniciado con la figura de la siembra, es claro que se trata de un asunto central. Jesús vuelve a emplearlo en otra parábola muy célebre: la de los talentos (Mt 25, 14-30), cuando uno de los siervos reclama al patrón el hecho de que este cosecha donde no ha sembrado. Pero concentrémonos en el discurso parabólico. Por fortuna, el propio Jesús nos dice qué es lo que se siembra en el caso de la parábola del sembrador: la palabra de Dios (Mt 13, 18-23), literalmente "la palabra del Reino". Y también por la misma explicación sabemos las características de lo que significa la siembra: escucharla y entenderla. Jesús remata la explicación diciendo:

   "La semilla que cayó en tierra buena, es aquel que oye la Palabra y la comprende. Este ciertamente dará fruto y producirá cien, sesenta o treinta veces más.” " (Mt 13, 23)

    Exactamente como en el caso de la semilla de mostaza sembrada. El Reino de Dios entonces es un asunto complejo que incluye la escucha de la palabra de Dios, su comprensión y acatamiento y la producción de frutos de todo tipo, tanto espirituales como materiales (Mt 12, 28; Mc 12, 34; 1 Co 4, 20), según se comprende leyendo todos los textos sobre el Reino de Dios en todo el Nuevo Testamento, para el cual hay que "nacer de nuevo", tal como enseña Jesús a Nicodemo en el evangelio de Juan, en el único pasaje en el cual se habla del "Reino de Dios": "Jesús le contestó: “En verdad te digo que nadie puede ver el Reino de Dios si no nace de nuevo desde arriba.” Nicodemo le dijo: “¿Cómo renacerá el hombre ya viejo? ¿Quién volverá al vientre de su madre para nacer otra vez?” Jesús le contestó: “En verdad te digo: El que no renace del agua y del Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo que nace de la carne es carne, y lo que nace del Espíritu es espíritu." (Jn 3, 3-5)

   Sin embargo, a continuación de la semilla de mostaza hay otra parábola, muchísimo más corta, en la cual -lo mismo que en la de la semilla de mostaza y el sembrador- según los exegetas modernos resuenan palabras originales de Jesús: la de la mujer que echa levadura en harina: "Jesús les contó otra parábola: “Aquí tenéis otra figura del Reino de los Cielos: la levadura que toma una mujer y la introduce en tres medidas de harina. Al final, toda la masa fermenta.”" (Mt 13, 33)
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El Reino de Dios en cada uno 

   El Reino de Dios tiene mucho que ver con el interior de cada persona. Dios pide conversión de corazón, no solo obrar externas. Dios en el interior de la persona, colma la plenitud del Reino. Ese es el Reino (reinado) de Dios, que está allí para quien se abre. 

      El mensaje transformador se convierte en un plan de vida para sus seguidores: “Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas. Mt 6:33
 
    [Ideas de Humberto Toval www.evangelistico.org/reinojusticia.htm]
 

    El mensaje del Reino de Dios es una de las promesas de Dios que más escuchamos en predicaciones y ciertamente es muy alentadora. La clave para tener una vida victoriosa en Cristo y ser totalmente libre de preocupaciones está en asimilar el Reino de Dios. ¿Qué quiso decir Jesús con esto? ¿Cómo lo aplicamos? Para entender Mateo 6.33 debemos estudiar también su contexto. En Mateo 6. 25-32 podemos encontrar una introducción a esta promesa del Señor cuando Jesús nos exhorta a no preocuparnos por las necesidades materiales como comida, vivienda y otras necesidades básicas.
    La forma en que describe estas necesidades y preocupaciones me hace entender que Jesús incluye toda necesidad posible que el ser humano pueda tener y no sólo las materiales. Incluso nos hace contraste con sus otras creaciones que son de menor valor e importancia que nosotros (ej. plantas, animales, etc. ). 
    Aquí Jesús dice que si El le provee todo lo que necesita a creaciones que son menos que nosotros que somos su máxima creación hechos a imagen y semejanza de Dios (Gen 1.26), en Mateo Capítulo 6. 
    Dios sabe de qué cosas tenemos necesidad antes de que se lo digamos e incluso antes de que nosotros mismos nos demos cuenta pues El es omnisciente. Cómo no nos va a suplir a nosotros todas las necesidades mucho más abundantemente que al resto de la creación? 
  Y si sabemos que Dios mismo nos creó a nosotros y al universo entero sabemos también que El es más que suficiente para suplir todo lo que necesitamos. En Romanos 8:32 nos confirma que El nos dará todas las cosas cuando el apóstol Pablo dice: "El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con El todas las cosas?". Así que si nuestro Padre Celestial nos dio lo más grande, importante y valioso en el universo, ¿por qué escatimaría en darnos también otras cosas? Somos tan importantes para Dios que dio la vida de su hijo amado Jesucristo para que nosotros tengamos vida abundante y nada nos falte.

  También podemos entender que Jesús nos invita a que dependamos totalmente de El para todas las cosas y pongamos toda la confianza en El sabiendo que El siempre quiere y siempre puede obrar a nuestro favor. En el Salmo 37 encontramos una promesa que afirma a Mateo 6.33 (Salmo 37.5 encomienda a Dios tu camino, y confía en él; y él hará. "Espera en Dios y guarda su camino. Y él te exaltará para heredar la tierra". Claramente vemos que Dios nos exige total dependencia y confianza en El, esta es la única forma en que los que servimos a Dios podemos tener victoria y tener una vida exitosa tanto en los asuntos espirituales como en los seculares. De esta forma podemos vivir libre de toda preocupación en fe sabiendo que el Señor proveerá todas las cosas.

   En Mateo 6.33 Jesús nos muestra cómo alcanzar esta promesa de bendición indicándonos que debemos cumplir con dos condiciones para que veamos la realización de "todas estas cosas os serán añadidas". Estas son buscad primeramente el reino de Dios y segundo buscar su justicia. Ahora veremos individualmente qué significa cada una de estas condiciones y cómo lograrlas. Primero nos dice que busquemos lo que requiere un esfuerzo de parte nuestra y sabemos que todo aquel que busca encuentra, como dice en Mateo 7.8 "Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá." Si le pides al Señor que te muestre su reino y su justicia y de verdad lo estás buscando El lo traerá a ti.
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   El Reino de Dios

   No aparece referencia directa al "Reino de Dios" en el Antiguo Testamento y este término es mencionado por primera vez en los 4 evangelios del Nuevo Testamento. Al comparar el evangelio según San Mateo con los otros 3 evangelios podemos ver que Reino de Dios y Reino de los Cielos son sólo sinónimos de lo mismo. Es claro que el Reino de los Cielos es lo mismo que el Reino de Dios ya que cielos implica divinidad y sólo Dios es divino. 
  El hecho de que el término Reino de Dios sea introducido en los evangelios nos indica que el mismo viene a nosotros por causa del evangelio de Jesucristo y por eso no se había mencionado en el Antiguo Testamento ya que el Mesías aún no había venido a morar entre los hombres. Al tratar de buscar una definición a lo que es el Reino de Dios descubrí que es tan abarcador que me ha sido muy difícil de definir y que muchas partes de este van más allá de nuestra comprensión humana. No se puede esperar menos de algo tan grande y maravilloso como el Reino de Dios. Aún así la Palabra de Dios nos ha dado suficiente información para poder saber las implicaciones del Reino de Dios en nuestras vidas y cómo podemos sacar provecho de él y participar en los asuntos del reino.

   Primero sabemos que todo reino tiene un rey. Jesucristo el Rey de reyes (Apocalipsis 17:14) y nosotros seremos sus príncipes ya que el dice que reinaremos juntamente con El. Vemos esto cuando en Lucas 17 los fariseos le preguntan a Jesús cuándo llegaría el Reino de Dios y Jesús les dice que no será un lugar aquí o allá sino que el Reino de Dios está entre ellos. (Jesús estaba entre ellos) dando a entender que es un reino espiritual y no uno terrenal y que sólo El lo trae a ellos. 
También podemos ver un vínculo fuerte entre el Reino de Dios y su Justicia en el Salmo 97.2 cuando nos habla de cómo la justicia es cimiento de su trono indicando que su reino está basado en la justicia. En Romanos 14.7 nos da una definición del Reino de Dios "porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo". Aquí menciona que la justicia es parte de su reino y nos dice que el Espíritu Santo juega una parte esencial en alcanzar el Reino de Dios. En Hechos 1.8 nos menciona que el Espíritu Santo nos dará el poder para testificar a otros de Cristo. Este es el consolador que Jesús promete en Juan 15:26 el que dará testimonio de El para evangelización de los inconversos. 
  Nosotros predicamos pero es el Espíritu Santo el que hace la obra. Esto nos da a entender que el Reino de Dios es Cristo en el corazón y estar lleno de su Espíritu Santo. Esto lo podemos ver en Mateo 21.43 "Por tanto os digo, que el reino de Dios será quitado de vosotros, y será dado a gente que produzca los frutos de él". Esto ocurre cuando el evangelio de Jesús es rechazado por su propio pueblo y lo ofrece a los gentiles (los gentiles son todo aquel que no es Judío). 
  En múltiples oraciones vemos cómo el evangelio de Jesús y el Reino de Dios es mencionado de tal forma que nos indica que son lo mismo. Otro ejemplo de esto está en Lucas 9.2 "Y los envió a predicar el reino de Dios, y a sanar a los enfermos". Jesús usó mucho las parábolas para explicar los misterios el Reino de Dios.

 
¿Cómo alcanzar el Reino de Dios?

    Respondió Jesús: “Te digo, que el que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. (Jn 3.5)
· Nacer de nuevo es aceptar a Jesús como nuestro salvador personal, entregar tu vida a El. Para empezar, esto es lo primero y más importante y es la única forma de llegar al Reino de Dios. Jesús es el único camino al Reino de Dios. Esto nos hará herederos de su Reino. (1 Corintios 15.50) 

· Debe ser bautizado en las aguas. (Juan 3.5) 

· Estando dispuesto a sufrir por causa del Evangelio del Reino de Dios y a dejar atrás todo aquello que sea de estorbo o desagrade a Dios. (Mateo 5.10 y Lucas 9.61) 

· Haciendo tu máximo esfuerzo para lograr estar lleno del Espíritu Santo. (Romanos 14.17) 

· Amar a Dios con todas tus fuerzas y a tu prójimo como a ti mismo (Marcos 12. 33-34) 

   Otro aspecto que no he mencionado es el reino como en un lugar definido. Aunque no sabemos exactamente dónde está, Dios tiene un lugar en los cielos donde El está y donde están las almas de los redimidos que han muerto, los ángeles y el trono de Dios, algunos llaman este lugar el tercer cielo donde la atmósfera de la tierra es el primer cielo y el espacio exterior donde están los planetas y estrellas es el segundo cielo. 
  También la Biblia en Apocalipsis y otros libros escatológicos como Daniel nos habla de el Reino de Dios que será establecido como un lugar físico que será establecido en el planeta Tierra en el futuro donde Cristo reinará sobre toda la Tierra y su reino no tendrá fin y como recompensa a los que buscamos el Reino de Dios reinaremos juntamente con El. Lea Romanos 8.17 y Apocalipsis 5.10. Aquel que entre al reino de los cielos participará de todas estas cosas.
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  Su Justicia

¿Cómo podemos definir la Justicia?  La justicia en general puede definir como una posición recta o comportamiento recto y de acuerdo con una norma ética. Generalmente pensamos en el aspecto judicial y de las leyes cuando hablamos de justicia y desde este aspecto se debe aplicar a todos por igual y no quitar su derecho a quien causa justa tiene. 
    En particular nos interesa conocer cuál es la Justicia de Dios y cómo alcanzarla. El ser justo y hacer justicia es señal de que estamos sirviendo a Dios como dice en 1 Juan 2.29 "Si sabéis que él es justo, sabed también que todo el que hace justicia es nacido de él". También la Palabra nos dice que si buscas justicia la encontrarás como dice en Mateo 5.6 Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados. Justicia es hacer el bien, lo justo y es cumplir con los mandamientos de Dios.

     Dios es justo y ama la justicia; El hombre recto mirará su rostro. (Prov 21.3

Hacer justicia y juicio es a Dios más agradable que sacrificio
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EL REINO DE DIOS  ¿Qué significa este término?

Mateo 12:22-30

http://www.la-rencontre.lu/espanol/estudios.htm

    Para comprender bien este tema ¡es necesario investigar! El término “Reino de Dios” se encuentra muchas en el Nuevo testamento, “Reino de los Cielos “Reino” ,“las buenas nuevas del Reino”, el “Reino y la justicia de Dios”, del “Hijo del Reino” y de la “Palabra del Reino”. Jesús habló de “Su Reino”. En los Hechos se recuerda que Felipe predicó “las buenas nuevas del reino de Dios y del nombre de Jesús” (8:12).
   Pablo alentó a los creyentes diciendo que era “a través de muchas tribulaciones que se entraría en el reino de Dios” (14:22). Los últimos dos versículos de Hechos dicen, “Y Pablo permaneció dos años enteros en una casa alquilada, y recibía a todos los que a él venían, predicando el reino de Dios y enseñando acerca del Señor Jesucristo, abiertamente y sin impedimento”. Si, este tema es grande, ¡pero está lleno de verdades alentadoras, libertadoras!

    1)  ¿Son iguales los términos “Reino de Dios” y “Reino de los cielos”? Los términos son intercambiables; Mateo 4.17 dice que Jesús empezó a predicar diciendo “Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado”. Marcos 1:15 dice que Jesús habló del “Reino de Dios”. En Mateo 5.3 Jesús habla del “Reino de los Cielos”, pero cuando Lucas habla del mismo acontecimiento, escribe (6.20) “Reino de Dios”.

   ¿Por qué entonces Mateo habla de “Reino de los Cielos”? Probablemente porque él dirigía su evangelio a los judíos. Los judíos pronunciaban  raramente la palabra “Dios”. Se servían de sinónimos “Cielos” y “Cielo”.   El ‘Cielo’ es la residencia de Dios, el asiento de la autoridad de Dios. Ellos utilizaban la palabra ‘Cielo’ un poco como nosotros hablaríamos de Londres, Paris, Berlín o Washington como sinónimos del poder gubernamental.

     2)  ¿Qué significa la palabra “Reino”?  “Reino” es traducido de la palabra griega: ‘Basileia’ y habla del ‘Poder’, ‘autoridad real’, ‘Realeza’, ‘dignidad real’ y por supuesto de un Reino. Un ‘rey’ es una persona que es soberana y suprema en poder. ‘real’ habla de lo propio de un rey. La ‘realeza’ habla de la dignidad o de la función de rey. Un ‘reino’ es el territorio sumiso a la autoridad de un rey.

   La palabra griega ‘Basileia” también es traducida en nuestras biblias por la palabra “Reinado” que significa ‘poder absoluto’ o ‘el ejercicio de poder’. Una de nuestras canciones dice “el reino es para el Todopoderoso”. (Ver Apoc. 12.10).

    3)  ¿Qué significa entonces “el Reino de Dios” (“de los Cielos”)? Este término habla del lugar donde reina Dios, donde su voluntad es respectada y consumada. Actualmente el Reino de Dios es invisible, ¡pero es real!  Lucas 17.20-21, dice “Los fariseos le preguntaron a Jesús cuando había de llegar el reino de Dios, y él les contestó:  La venida del reino de Dios no es algo que todo mundo pueda ver. No se va a decir: ’aquí está’ o ‘alli está’; porque el reino de Dios ya está en vosotros”.

     Mateo 12. 28-29 nos muestra que echar demonios y sanar enfermos son señales que el reino de Dios ya está aquí, y que el reino que remplaza ¡ya está en ruinas! Jesús dice “Pero si yo por el Espíritu de Dios echo fuera los demonios, ciertamente ha llegado a vosotros el reino de Dios. Porque ¿cómo puede alguno entrar en la casa del hombre fuerte, y saquear sus bienes, si primero no le ata? Y entonces podrá saquear su casa”.

    Cuando el Rey vuelva, el Reino de Dios será visible, ¡universal! Lucas 19.11-12 dice “Oyendo ellos estas cosas, prosiguió Jesús y dijo una parábola, por cuanto estaba cerca de Jerusalén, y ellos pensaban que el reino de Dios se manifestaría inmediatamente. Dijo, pues: Un hombre noble se fue a un país lejano, para recibir un reino y volver”.
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    4) ¿Cómo entrar en este Reino? Primero por la ¡sumisión al Rey! Por la humildad, por el arrepentimiento y por la fe en Cristo. ¡Cristo es el Rey del Reino de Dios! Mateo 2:1-2 “Cuando Jesús nació en Belén de Judea en días del rey Herodes, vinieron del oriente a Jerusalén unos magos, diciendo: ¿Dónde está el rey de los judíos, que ha nacido? Porque su estrella hemos visto en el oriente, y venimos a adorarle”. 
   El ángel Gabriel había dicho a Maria: (Lucas 1:32-33) “Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de David su padre; y reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin”.
